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US SlBIISTENCIil n lURCIA 

Ijas quejas de nuestro vecinda­
rio, sson unánimes, se estuchan per 
loflas paites, la protostaes general. 

Yo hemos dicho en distintas 
ocasiones que las cosechas do ce­
reales y las d« Cíildos, sin que ha­
yan sido de resulladon extraordi­
narios, no han sido malas, por lo 
que nadie puede explicarse el alxa 
oon(inu<"da de las subsisleufíian al 
extremo de no poder muchas fa­
milias, que antes se defendían me­
dianamente, atender en la ac tua­
lidad con tos mismos ingiesos á 
los gastos. 

Esto produce indudablemenl» 
perlurbaoionos y e! malestar que 
se ñola, que no pueden menos de 
repercutir en ciei t is clüses de la 
sociedad y que a^aso en dii no le-
jnno sea causa de tristes conse­
cuencias en el orden económico 
Booial. 

Y este mal del que á diario nos 
lamentamos, alcanza de manera 
progresiva preporciones alarnaan-
tes en nuestra p!ar,a, una de las 
mas caras de España. 

Comer carne en Murcia, es ar ­
tículo de lujo, para infinidad de fa­
milias que an tes la comían y que 
hoy no pueden adquirir ese nutr i­
tivo alimento, más que de domin­
go á domingo y ao t 'd . ' s , por ^l 
precio elevado que aleanza, te ­
niendo que acudir al recurso de los 
pobres, A la patata, que siguiendo 
este tubérculo el movimiento ge­
neral de alza, se vende á unos 
precios jamás conocidos en esta 

capital." 
El pan malo y no tiene nada de 

barato; el carbón á l'óO pesetas 
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arroba, y de las habiehut!a^ y los 
garbanzos, tan necesarios al pro­
letariado, no hay que decir quo 
para poder adquirirlos on la mayor 
parte de las casas, ha do ser al 
detalle, pues de o t ro modo, leí es 
imposible comprailo*á las clases 
necesitadas. 

Muchos en.Mientran la juitifica-
ción del alto precio, por ejemplo, 
de lascarnos, en la carencia y ca­
restía de los pastos, lo caro de las 
semillas alimenticias con quo hay 
que pieparar las reses para sacri-
fiíailas en el Maliulero y lo.i dero-
chos de consumos. 

En otros punios, no dudamos 
que pu«da ser e.sa una justifica­
ción, pero í«quí, deísgraciadamen-
t», no se preparan. 

Oíros creen que la carestía del 
carbón, está en que los montes se 
agolan, y acaso exista en «lio un 
fondo de verdad, por las intru­
siones y porque el exceso de rotu­
ración mal entendida, puede cau­
sar este año. 

, Y siguiendo este orden, el taho­
nero justifica la subida del pan, el 
ganadero, el de sus reses; el car­
nicero, el de sus ventas; todos ha­
llan razón para expender sus iner-

\ canelas á precios fabulosos y el 
' comprador sigue no explicando»© 
; el por qué, hoy no puede vivir con 
j cinco pesetas, el que ayer vivía 

con dos. 
\ Esta KÍluación podrá continuar 

de momento, pero á larga facha, 
es poco menos que imposible para 
el obrero y la clase media y aún 
para los que no poseen una cuan-

' liosa fortuna. 

I ¿Cuándo hemos conocido en 
' Murcia, que cueste un kilo de uva 
; i lal pesada, c incuenta céntimos? 

¿Y cuándo una docena, de helo­
r e s 1'75 ó 2 pesetas? 

Nunca. 
Nosotros no somos lofi laiuados 

á resolver e.ile p 'oblema, y nos 
contentamos con l 'amar la aten­
ción, para que si so quiore, se to­
mo en cuenta, porque ol mal es 
grave y la vida se hace cada vez 
niásdiruil en esta capital . 

I EL Mmi 
Con motivo del Tlomitido que 

publicamos en nuestro número de! 
miércoles último, autorizado'por 
un suseriplor, referente al falleci­
miento de la niña Josefa Pedreño 
López, dirigido al Sr. Gaslillo, nues­
tro director ha sido demandado 
por éste ente el Juzgado drt Pan 
Juan de esta ciudad. 

No compreiidep>09. qué se propo­
ne el Si'. Castillo al dar,{ijl yguiito 
un e;iro que juzgamos equivocado, 
pues de eso modo, con rajtón ó sin 
ella, los cargos hecho» por eVsus­
eriplor qvYe firma dicho Tínmitido 
no só rebnién y Hubiéramos con­
siderado rnás acertado que el cono­
cido médico forense, haciendo abs­
tracción de lo personal que pueda 
existir en el escrito, hubiese demos­
trado cicntíflcimenle ante la opi­
nión, qae cuanto se d»cia con rea-
pecio á la muerte de la desgracia-
riila Josefa, era gratuito y «in fun­
damento. 

E.sle, en nuestro srniir, debiem 
haber sido,—«alvo el parecer del se­
ñor Castillo,—el procedimiento quo 
debió seguir y, que nosotros al en­
contrarnos en su lugar emplearía­
mos, porque, lo primero es desvir­
tuar lo expuesto públicamente y 
después tiempo queda para proce­
der en justicia,^si hubo agravio. 

LA CLASE MEDIA 

li raiEici mim 
Solamente aquellas industrias 

que disfrutan de señalados privi­
legios ó monopolios y la reoigani-
zaii bajo el amparo del Eistado, 
pueden resistir y vencer en la lu­

cha pur la produicióu, amen de los 
que se winditan íotinaudo «trus» y 
alguna olr-s quo pĉ r ciríanistau-
citis o.<«pecíales de localiditd y por 
pequeñas causas, que á voces pro­
ducen graudts efecto?, pueden sos-
laperno ó ir tirando, como se dice 
vulgaruicuto. 

Entretanto presenciamos on Ey-
paña el «ispecliitíolo do quo BOIO 

viven lu8 industrias privilegiadas 
y siudicadas, y que losgrandet ne­
gocio» que no ,se cuciiculrun en es­
tos cí'sos, van á paiíir i\ manos 
de compafli.is extranjeras que dis-
ponon útí grandes capitales para 
explotarlos en buenas coiidicic-
nes. 

Asi so forma uuaariilocracia i n -
du-íLrial poderosa, pero entretanto 
decae la cla&e media, la que con-
sorva la tradición y la levadura, 
por decirlo así, du las prácticas, 
conociu) lentos y háidlos que son 
indispensale" para el sostén y fo­
mento de las artes ó industrias; y 
la desaparición do la clase media 
ha sido siempre un gran peligro. 

Solo íalta pora evitar el gr.m pe­
ligro de la decadencia* y exlim ióu 
.de la clase media en nuestro paí.s. 
que lanlii falla tiace, quo un podar 
moderador, un (>ngaiiÍHino activo. 
ponga coto á las dt'Ui.Hsias del po­
der político, cuando en vez de «er 
sostenedor de lus intereses gene-

.rales del pais, so convierte en de-
moledor y perturbador del tomen­
to del comercio v do la industria. 

LA CORHKGGÍON 
Todo el muud'j. cjnoce el adígio 

vu'garde qti» parí enderez-ip el árl)ol 
torcido hay quo ponoraO romedio ciiaa-
do es pequenj y uo se Ua dosarroilado 
b'-vst'knto. 

Este hí:clio, i.,,,.,; „. u .. 13 cierto, 
Huo uo ofrece ¡d'-g-úi géaero de du­
das, so aprooa pürtjctataeato en la 
moral. 

Corrfligir al uiü) primero.? 
días de sn iofmcia, cuando ol tutupo 
hombre es mnt TÍ". dtictil y pi?rfecta-
iBijnt-J i!!(i'rlc;.bV, e« una obra de mi-
soricorü "'vidarse que 
loa niüoi lioa üuo.itroj sncesore', los 
futuros padroi un firailia da donda 
huD deiísilii- loííJ'riMítnrasUo las futu­
ras íociedadó.", loü j»fí?« do los Sitados 
7 dn las Gobiernos, a-!í;cóino tambióa 
80 dííbo tenor prcseuto que coando 
vouios tiD grupo da niños, que allí es­
tá una geiieracií''n entera cou sus vi-
eioí, coa Biu virtuda.';, coa su sabidu­
ría y COD su ignorancia. 

Por tal causa, la corrccc'm do los 
pe^ueüiielos, encammadoe bien sia 
eatuerios, con habilidad y con taleuto, 


